(Visual – flame or lighter)
“¿Dónde está su fuego?”

Bueno, es un placer estar aquí, y quiero ayudarles; así que tomen sus Biblias y ábranlas a Salmos capítulo 39, versículo 3. Salmo 39 versículo 3. La Biblia dice en Salmo 39 versículo 3, “Se enardeció mi corazón dentro de mí; en mi meditación se encendió fuego, y así proferí con mi lengua.” Quiero hablarles el día de hoy sobre el tema, “¿Dónde está su fuego?” “¿Dónde está su fuego?”

Mi amigo, si usted no tiene fuego en su vida, entonces usted necesita avivarse para servir a Dios con su vida. Tal vez usted tiene fuego pero el fuego se está apagando. La flama no está quemando como solía hacerlo, yo le digo hoy, “Enciéndete! ¡Enciéndete! ¡Enciéndete para servir a Jesucristo con su vida!” Jesús lo merece. Jesús dio su vida por nosotros, y nosotros debemos avivarnos para servirle con nuestras vidas. Debemos estar motivados, estimulados, y bien prendidos para servir al Señor Jesucristo. ¿Dónde está su fuego?

Oremos, por favor. “Señor, Te pido que hables a nuestros corazones. Ayúdanos a tener fuego para llevar el evangelio alrededor del mundo. En el nombre de Jesús, Amén.”

Mis amigos, necesitamos estar prendidos. ¿Cómo tenemos ese fuego? Bueno, regresamos a la oración. Regresamos a postrarnos sobre nuestras rodillas y clamar a Dios. Yo recuerdo a Jacob, como él peleó con el ángel del Señor y dijo, “Señor, no te dejaré ir si no me bendices.” Así debe de ser. Necesitamos postrarnos sobre nuestras rodillas, clamar a Dios, y decirle, “Dios, no te voy a dejar ir hasta que bendigas a mi familia. No te voy a dejar ir hasta que bendigas mi iglesia. No te voy a dejar ir hasta que nos ayudes a alcanzar a este mundo para Cristo. Oh, Dios, no te voy a dejar ir. Necesito el fuego de Dios en mi vida.”

Mis amigos, vayan conmigo en sus Biblias a Primero de Reyes capítulo 18. Primero de Reyes capítulo 18 y versículo número 17. Me encanta esta historia de la Biblia. La Biblia dice en 1 Reyes capítulo 18 y versículo número 17, “Cuando Acab vio a Elías, le dijo: ¿Eres tú el que turbas a Israel? 18Y él respondió: Yo no he turbado a Israel, sino tú y la casa de tu padre, dejando los mandamientos de Jehová, y siguiendo a los baales. 19Envía, pues, ahora y congrégame a todo Israel en el monte Carmelo, y los cuatrocientos cincuenta profetas de Baal, y los cuatrocientos profetas de Asera, que comen de la mesa de Jezabel.” (1 Reyes 18:17-19)

“Entonces Acab convocó a todos los hijos de Israel, y reunió a los profetas en el monte Carmelo. 21Y acercándose Elías a todo el pueblo, dijo: ¿Hasta cuándo claudicaréis vosotros entre dos pensamientos? Si Jehová es Dios, seguidle; y si Baal, id en pos de él. Y el pueblo no respondió palabra.” (1 Reyes 18:20-21) {Elias los había puesto a pensar. Ellos decían, “¡Wow! ¿Quién es este hombre?” Porque Elías estuvo del lado de Dios.}
“Y Elías volvió a decir al pueblo: Sólo yo he quedado profeta de Jehová; mas de los profetas de Baal hay cuatrocientos cincuenta hombres. {Pero hoy mismo arreglamos esto.} Dénsenos, pues, dos bueyes, y escojan ellos uno, y córtenlo en pedazos, y pónganlo sobre leña, pero no pongan fuego debajo; y yo prepararé el otro buey, y lo pondré sobre leña, y ningún fuego pondré debajo. 24Invocad luego vosotros el nombre de vuestros dioses, y yo invocaré el nombre de Jehová; y el Dios que respondiere por medio de fuego, ése sea Dios. Y todo el pueblo respondió, diciendo: Bien dicho. 25Entonces Elías dijo a los profetas de Baal: Escogeos un buey, y preparadlo vosotros primero, pues que sois los más; e invocad el nombre de vuestros dioses, mas no pongáis fuego debajo. 26 Y ellos tomaron el buey que les fue dado y lo prepararon, e invocaron el nombre de Baal desde la mañana hasta el mediodía, diciendo: ¡Baal, respóndenos! Pero no había voz, ni quien respondiese; entre tanto, ellos andaban saltando cerca del altar que habían hecho. {¡Wooh! ¡Wooh! ¡Wooh!} 27Y aconteció al mediodía, que Elías se burlaba de ellos, diciendo: Gritad en alta voz, porque dios es; quizá está meditando, o tiene algún trabajo, o va de camino; tal vez duerme, y hay que despertarle. 28Y ellos clamaban a grandes voces, y se sajaban con cuchillos y con lancetas conforme a su costumbre, hasta chorrear la sangre sobre ellos.” (1 Reyes 18:22-28) {¡Imagínese esa escena en aquel día!} 

(verse 29)“Pasó el mediodía, y ellos siguieron gritando frenéticamente hasta la hora de ofrecerse el sacrificio, pero no hubo ninguna voz, ni quien respondiese ni escuchase. 30Entonces dijo Elías a todo el pueblo: Acercaos a mí. Y todo el pueblo se le acercó; y él arregló el altar de Jehová que estaba arruinado. 31Y tomando Elías doce piedras, conforme al número de las tribus de los hijos de Jacob, al cual había sido dada palabra de Jehová diciendo, Israel será tu nombre, 32edificó con las piedras un altar en el nombre de Jehová; después hizo una zanja alrededor del altar, en que cupieran dos medidas de grano. 
33Preparó luego la leña, y cortó el buey en pedazos, y lo puso sobre la leña. 34Y dijo: Llenad cuatro cántaros de agua, y derramadla sobre el holocausto y sobre la leña. Y dijo: Hacedlo otra vez; y otra vez lo hicieron. Dijo aún: Hacedlo la tercera vez; y lo hicieron la tercera vez,”

1 Reyes 18:35 “De manera que el agua corría alrededor del altar, y también se había llenado de agua la zanja. 36Cuando llegó la hora de ofrecerse el holocausto, se acercó el profeta Elías y dijo: Jehová Dios de Abraham, de Isaac y de Israel, sea hoy manifiesto que tú eres Dios en Israel, y que yo soy tu siervo, y que por mandato tuyo he hecho todas estas cosas. 37Respóndeme, Jehová, respóndeme, para que conozca este pueblo que tú, oh Jehová, eres el Dios, y que tú vuelves a ti el corazón de ellos. 38Entonces cayó fuego de Jehová, y consumió el holocausto, la leña, las piedras y el polvo, y aun lamió el agua que estaba en la zanja. 39Viéndolo todo el pueblo, se postraron y dijeron: ¡Jehová es el Dios, Jehová es el Dios!” (1 Reyes 18:35-39) {¡Wooh! Jesús es el Señor. ¡Amén!}
Mis amigos, Dios contestó las oraciones de Elías ese día y fuego descendió del cielo. Escúcheme. Eso es lo que nosotros necesitamos hoy – personas que clamen a Dios y digan, “Dios, necesitamos Tu fuego para poder alcanzar al mundo para Cristo.” (Show fire.)
Oh, yo pienso en el día del pentecostés cuando todos tenían un mismo sentir. Ellos buscaban al Dios todopoderoso, y fuego cayó del cielo y hablaron en lenguas. Cómo me hubiera gustado estar ahí. ¡Hubiera podido hablar español muy bien! No, sólo estoy bromeando. Pero, ¿sabe qué? Las personas los escuchaban hablar en su propio idioma y se preguntaban, '¿Qué está pasando aquí?' Entonces Pedro se puso de pie y predicó el evangelio del Señor Jesucristo, y 3,000 almas fueron salvas. ¡Amén! Escúcheme. Eso es lo que necesitamos – que descienda el poder de Dios – para que podamos alcanzar a las multitudes para Cristo.

La Biblia dice, “Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. 8Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá.” (Mateo 7:7-8) Escúcheme. La Biblia dice, “Y todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis.” (Mateo 21:22) Dios dijo, “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces.” (Jeremías 33:3) Escúcheme. Dios quiere hacer cosas grandes y maravillosas. “Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros.” (Efesios 3:20) Pidámosle a Dios que haga algo grande. Pidámosle que nos use para alcanzar al mundo para Cristo. Hey, necesitamos el fuego de Dios! (Put out fire.)
Una mujer fue con un misionero en Bangalor, India, pidiéndole que interviniera para evitar que cierto nativo cristiano siguiera orando por ella. Cuando le preguntó cómo sabía que el cristiano estaba orando por ella, la mujer respondió, “Yo solía hacer mi adoración a los ídolos en paz, pero desde hace algún tiempo no he podido hacerlo. Además, hace tiempo me dijo que estaba orando por mi familia, y ahora mi hijo y mis dos hijas se han convertido en cristianos. Si sigue orando, tal vez me haga cristiano también. Él siempre hace que las cosas suceda con sus oraciones. Alguien debe detenerlo.”

¡Wow! Escúcheme. Dios escucha y contesta oración. La oración puede hacer todo lo que Dios puede hacer, porque Dios contesta la oración. Dios quiere que clamemos por Su fuego, Su poder, y por la presencia de su Espíritu Santo entre nosotros para que podamos alcanzar al mundo para Cristo.

Hey, ¿cómo podemos tener el fuego de Dios en nuestras vidas? Regresamos a la Biblia. Jeremías dice, “Y dije: No me acordaré más de él, ni hablaré más en su nombre; no obstante, había en mi corazón como un fuego ardiente metido en mis huesos; traté de sufrirlo, y no pude.” (Jeremías 20:9) Jeremías dijo, “Comencé a leer la Palabra de Dios y me prendí, así que tuve que salir y hablarles a las personas del Señor.” Escúcheme. Podemos tener fuego leyendo la Palabra de Dios. La Biblia dice, “Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón.” (Hebreos 4:12)

¿Qué estoy diciendo? La Palabra de Dios es poderosa, mi amigo. La Biblia dice, “¿No es mi palabra como fuego, dice Jehová, y como martillo que quebranta la piedra?” (Jeremías 23:29) La Palabra de Dios puede hacer cosas grandes y maravillosas. Tenemos que regresar a la Palabra de Dios para tener el fuego de Dios. Jesús dijo, “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” (Mateo 24:35) ¡Wow! La Palabra de Dios permanece para siempre. Es toda poderosa. Necesitamos regresar a la Palabra de Dios si queremos el fuego de Dios para hacer la diferencia en este mundo.

Hay una historia de un misionero en Corea quien tenía una visita de un nativo convertido quien vivía a cientos de millas y quien caminó cuatro días para alcanzar la estación del misionero. El peregrino recitó con orgullo y sin errores el sermón del monte. Sin embargo, el misionero pensó que tenía que advertirle al hombre que solo memorizar no era suficiente, que era necesario practicar las palabras de Dios. Hey, necesitamos ser hacedores de la Palabra de Dios. Eso es buen consejo.

Pero escuche esto: La cara del coreano brilló con una gran sonrisa. Él le dijo, “Así es como yo aprendí. Yo traté de solo memorizarlo, pero no podía. Así que tuve este plan. Yo memorizé un versículo y luego busqué un vecino pagano y apliqué la verdad en mi manera de tratar con él; entonces me di cuenta que así podía memorizarla.” Hey, eso es lo que debemos hacer. Debemos leer la Palabra de Dios y guardarla en nuestros corazones. Necesitamos memorizarla, y salir para dársela a otras personas para que conozcan a Cristo como su Salvador. Tenemos que tener la Biblia dentro de nosotros para tener el fuego de Dios.

En un pequeño pueblo en el sur de Argentina, un día un soldado, atraído por el sonido del canto, entró en el pasillo de una pequeña misión y escuchó el evangelio predicado. Después él se quedó atrás y habló al misionero quien le preguntó si era un cristiano. “Sí, lo soy,” respondió él.

“¿Dónde escuchó el evangelio?”

“De mi mamá.”

“¿Dónde vive ella?”

“Ella está muy lejos, pero, ¿puede ir a verla? Ella nunca ha escuchado a un pastor en persona, y le daría mucho gusto verlo.”

El misionero fue y encontró una granja en un lugar distante donde ningún misionero había visitado a la anciana cristiana. Ella le dijo que años atrás un vendedor de Biblias pasó y le dejó una copia de la palabra de Dios. Ella la leyó, y sus ojos se abrieron y conoció a Cristo como su Salvador. Ella no tuvo maestro, sólo el Espíritu Santo. La anciana era madre de 14 hijos; al tiempo que el misionero la visitaba. El más pequeño tenía 12 años, y ella había guiado a cada uno de sus hijos a Cristo, leyendo la escritura que le había dejado un vendedor de Biblias desconocido. ¡Wow!
Escúcheme. Nunca sabemos lo que Dios puede hacer con nosotros si leemos la palabra de Dios y usamos la palabra de Dios para llevarla a las multitudes. Hey, la palabra de Dios es poderosa para hacer la diferencia. ¿Cómo podemos tener fuego? Nos metimos en la palabra de Dios. “...en mi meditación se encendió fuego, y así proferí con mi lengua.” (Salmo 39:3b)

Hey, ¿cómo podemos tener fuego por Dios? Bueno, regresamos a ganar almas. El apóstol Pablo le dijo al joven predicador Timoteo, “te aconsejo que avives el fuego del don de Dios que está en ti.” (II Timoteo 1:6) Hey, necesitamos estar emocionados, necesitamos tener fuego, necesitamos estar motivados para hacer cosas grandes y maravillosas para Cristo. Hey, ¿cómo podemos hacer eso? Bueno, podemos hacerlo a través del poder de Dios. La Biblia dice, “Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.” (Hechos 1:8) Necesitamos el poder de Dios para hacer la diferencia, mi amigo. Necesitamos el poder de Dios para obedecer a nuestro Salvador. Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Marcos 16:15) Necesitamos que el fuego de Dios haga eso. Oh, la Biblia dice en el libro de Hechos, “Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo.” (Hechos 5:42) Hey, necesitamos ir a todos los lugares, a todos los lugares, a todos los lugares y hablarles a las personas de que Jesús es el Salvador. Oh, mis amigos, necesitamos el fuego de Dios para alcanzar a otros para Cristo.

La pasión por las almas quemaba en el pecho de Roland Hill. Algunas personas lo llamaron un hombre loco. Lo siguiente fue la defensa de su celo intenso por ganar almas: “Al pasar por el camino, vi una cueva de piedra y tres hombres enterrados vivos. Me apresuré al rescate y grité por ayuda hasta que me escucharon en el pueblo, casi dos kilómetos de lejos. Nadie me llamó loco entonces. Sin embargo, cuando veo la destrucción que va a caer en los pecadores y que los va a encerrar en tribulación en un lugar llamado infierno, y yo clamo a gran voz, tal vez ellos miren el peligro y escapen de las llamas del infierno. Entonces ellos dicen que soy un hombre loco y que estoy fuera de sentir porque hago cosas así. Tal vez lo estoy, pero, ojalá que los hijos de Dios tuvieran el fuego y el deseo de salvar a otros.” Oh, necesitamos el fuego de Dios, el poder de Dios, el Espíritu de Dios para alcanzar a este mundo para Cristo.

Alguien le preguntó al Dr. Lyman Beecher, siendo anciano, “¿Qué es lo más maravilloso de todas las cosas? El veterano respondió, “No es la teología. No son éxitos terrenales. ¡Es salvar las almas!” Este predicador había sido el rey del púlpito americano, pero al mirar atrás a su noble carrera, él pensó que lo mejor que había logrado era guiar a las almas al Salvador.

David Brainerd, uno de los misioneros más famosos, trabajaba entre los nativos americanos pobres e ignorantes acerca del Rio Delaware. Brainerd dijo una vez, “No me importa donde viva o que dificultades pase para poder llevar almas a Cristo. Al dormir yo sueño estas cosas; tan pronto me despierto lo primero que pienso es en este gran trabajo. Todo mi deseo es la conversión de los pecadores, y toda mi esperanza está en Dios. Yo tengo que alcanzar las almas.”

Alguien dijo, “Quiero ver almas salvas, o no quiero vivir.” Oh, debemos tener una carga, un deseo, y un fuego para alcanzar al mundo para Cristo.

Carl Hatch fue uno de los ganadores de almas más atrevidos. Él nunca conoció un extraño. Mi amigo, usted nunca lo encontraría sin un folleto del evangelio. Una vez él estuvo en un viaje en Washington, D.C. El guía señaló el monumento de George Washington e hizo algunos comentarios, y después dio tiempo a las preguntas. Carl Hatch le preguntó, “¿Fue salvo?”

El guía dijo, “¿Qué?”

Hatch dijo, “¿Nació de nuevo como cristiano? ¿Iba a ir al cielo?”

El guía dijo, “No lo se.”

Hatch dijo, “Yo sí lo sé. ¿Alguien más quiere saber?” Y él compartió el evangelio con todo el grupo. ¡Wow!
Hatch dejaba un folleto en el piso de un elevador lleno cuando las puertas estaban por cerrar. Entonces lo levantaba y decía, “Miren esto, es un folleto evangelístico. Este dice, '¿Sabe usted si irá al cielo cuando muera?' ¿Sabe usted eso, señor? ¿Sabe usted eso, señora? Sigamos leyendo. Hay cuatro cosas que usted debe saber.” Y entonces él compartía el evangelio con ellos.

Una vez en un avión, Hatch escuchó dos hombres discutiendo sobre el significado de 'nacer de nuevo.' Hatch le preguntó a la sobrecargo si ella sabía. Ella contestó que no. Hatch le pidió que preguntara si alguien sabía lo que significaba “nacer de nuevo,” que pasara a hablar con los hombres. Después del anuncio, Hatch dijo, “Yo sé lo que significa. ¿Le molesta si les digo a todos?” Y él tuvo la oportunidad de dar el evangelio en el interfón a todo el avión. El tenía el poder de Dios en su vida. El tenía el fuego de Dios. Eso es lo que necesitamos si vamos a alcanzar a este mundo para Cristo.

Juan Wesley solía decir que él se prendía y la gente venía para verle quemar. ¿Qué quería decir? El decía, “Estoy acercándome tanto a Dios que el poder de Dios está sobre mí, el Espíritu de Dios está sobre mi, el fuego de Dios está sobre mí para alcanzar a otros.” Y las personas quieren la verdad que puede librarlos. Hey, tenemos que tener el fuego de Dios en nuestras vidas para que podamos hacer una diferencia en este mundo. Juan Wesley fue usado de Dios para alcanzar multitudes para Cristo porque tenía el fuego de Dios, y usted y yo necesitamos el fuego de Dios en nuestras vidas, también. 

Oh, nos emocionamos por los deportes, ¿verdad? Usted se emociona por el fútbol soccer. ¿Quién va a ser el mejor? Usted se emociona por sus video juegos. Damas, ustedes se emocionan por sus telenovelas. ¡Wooh! Ya me metí en problemas. Escúchenme damas, ustedes se emocionan por ir de compras. ¿Por qué no nos emocionamos por Jesucristo? ¿Por qué no nos emocionamos por la oración? ¿Por qué no nos emocionamos por leer la Biblia? ¿Por qué no nos emocionamos por ganar almas y por decirles a otros de Cristo? ¿Por qué no nos emocionamos por Jesús? Jesús lo merece. Oh, debemos estar emocionados por el Rey de reyes y Señor de señores. Emocionémonos por Jesús. Tenga el fuego, tenga el fuego, tenga el fuego por Jesús.

Evan Roberts nació en el país de Gales en 1876. A la edad de 12 años él deseaba que Dios despertara a su tierra nativa con un avivamiento. Él anhelaba que las personas amaran a Dios con sus corazones.  Evan quería que el país de Gales tuviera el fuego de Dios. El llevó su carga por 11 años y con frecuencia se quedaba despierto toda la noche estudiando, orando, y llorando por su país. Su llanto era, “Gales debe tener un avivamiento.” Entonces, de repente un avivamiento fue enviado del cielo. Era como si las personas hubieran sido prendidas. Todos estaban enamorados de Dios y de su palabra. Oh, Dios envió el avivamiento, y miles de personas fueron salvas.

Oh, eso es lo que usted y yo necesitamos. Necesitamos el fuego de Dios sobre nosotros. Necesitamos el poder de Dios. Necesitamos que el Espíritu Santo nos ayude a alcanzar a este mundo para Cristo. Oh, necesitamos el fuego de Dios. Tenemos que clamar a Dios, diciendo, “Dios, dame Tu fuego. Dame Tu poder. Dame Tu presencia para alcanzar al mundo para Cristo.”
Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

